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¿Quién es Práxedes Guerrero? (Parte V) 

Jesús Vargas Valdés 

 

De las actividades del Partido Liberal durante 1906, la más trascendente fue el intento 

revolucionario de ciudad Juárez. Los historiadores no se han ocupado de este 

acontecimiento, quizá porque fue una lumbrada que no alcanzó a prender o porque fue 

una revolución derrotada antes de empezar, sin embargo esa derrota representó el inicio 

de una serie de acciones que durante los cuatro años siguientes prepararon las 

condiciones para la caída de la dictadura. Definitivamente no se puede comprender la 

respuesta favorable a la convocatoria emitida por Francisco Ignacio Madero y mucho 

menos el triunfo de la revolución de 1910 sin analizar los actos de organización y 

heroísmo que cientos de militantes de este partido protagonizaron  en los cuatro años 

anteriores. 

Entre todas las acciones preparadas por la dirección del Partido Liberal durante 1906 

habían decidido iniciar la revolución en Juárez calculando la resonancia política que 

provocaría la ocupación militar de la frontera más importante de México con Estados 

Unidos. Además consideraron otras ventajas estratégicas tales como que en El Paso se 

podrían concentrar y luego pasar a territorio mexicano gran cantidad de parque y 

armamento que anticipadamente habían adquirido  los militantes de este partido y 

simpatizantes de los Estados Unidos. 

Durante los primeros días de septiembre de 1906 Ricardo Flores Magón viajó a la 

ciudad de El Paso y ahí se reunió con Antonio I. Villarreal, Juan Sarabia, César Canales, 

Vicente de la Torre y Lauro Aguirre, entre otros. 

Por su actividad de periodista y por sus antecedentes revolucionarios, Lauro Aguirre 

fue uno de los organizadores más visibles y al primero que detectaron las autoridades de 

ciudad Juárez. No se conoce bien su origen, probablemente fue hijo de los Aguirre de  

Batoségachic, familia muy influyente en esa región de la sierra de Chihuahua. Desde 

muy joven salió a estudiar en la ciudad de México y a finales de la década de los años 

ochenta, cuando trabajaba como agrimensor, se unió a los movimientos de oposición 

contra la dictadura de Díaz. En 1891 se relacionó con Teresa Urrea y a través de ella 

con los tomoches rebeldes. En 1893 escribió una crónica de la gesta de este pueblo y 

más adelante se radicó en El Paso donde fundó varios periódicos contra la dictadura. 

Fue de los primeros en afiliarse al Partido Liberal Mexicano y en 1906 se encontraba 

realizando una intensa labor de propaganda a través del periódico La Reforma Social. 

Prisciliano Silva también fue muy importante en estos preparativos porque era el que 

había organizado el mayor contingente armado y buena parte de la conspiración 

dependía de su intervención. 

De una o de otra manera, todos los mencionados habían formado una extensa red de 

conspiradores que se levantarían en armas desde ciudad Juárez, coordinándose con otros 

grupos distribuidos en varios estados de la república. Lo que ninguno de ellos había 

considerado era que, pocos días antes de iniciar el movimiento, uno de los 

conspiradores de nombre Quirino Maese se acobardaría y contaría al comandante de la 

policía de ciudad Juárez, Antonio Ponce de León, todos los preparativos que se estaban 

haciendo. 

En cuanto Ponce de León conoció los planes revolucionarios le hizo llegar la 

información al gobernador Creel, advirtiéndole que Maese no había querido hacer una 



denuncia formal porque tenía miedo, pero que se le debía creer porque era hombre serio 

y ampliamente conocido en esa ciudad.  

En su confesión espontánea Maese informó que Lauro Aguirre, director del periódico 

La Reforma Social, que lo había invitado días antes para tomar parte en la revolución 

que se iba a extender  en toda la república, donde ya se contaba con muy buenos 

elementos organizados en más de cuarenta centros revolucionarios. Que se iba a dar un 

golpe en ciudad Juárez o en algún otro lugar de la frontera, donde se contaba con el 

número necesario de pronunciados. Que el plan era invadir el territorio mexicano 

volando con dinamita algunos de los puentes del Ferrocarril Central, cortando a la vez 

las líneas del telégrafo, con el fin de impedir o  dificultar los auxilios de las tropas 

federales. También contó Maese que había otro centro revolucionario en Cusihuiriáchic, 

pero que se esperaban levantamientos en otras partes del estado de Chihuahua. 

El 4 de octubre Enrique Creel envió al dictador un telegrama en clave informando  

todo lo que había contado Ponce de León. En ese comunicado, indicaba que Lauro 

Aguirre era el principal responsable, pero que ya se habían tomado medidas, 

aumentando el número de policías en ciudad Juárez y movilizando tropas al pueblo 

minero de Cusihuiriáchic.  

De manera muy especial sugiere el gobernador que se envíe un refuerzo de unos 

veinticinco soldados a ciudad Juárez y que se asigne también un grupo de agentes para 

imponer una estricta vigilancia sobre los individuos que integran la Junta 

Revolucionaria. Por último informa Creel que él ya había escrito a St. Louis Mo., 

solicitando un detective americano de confianza para situarlo en El Paso, Texas, 

esperando que con sus servicios muy pronto se descubrirá “todo lo que esos malvados 

andan  haciendo”.  

Al día siguiente el presidente Díaz respondió desde Palacio Nacional que ya había 

ordenado al jefe de la zona militar, general José María de la Vega, para que marchara 

hacia ciudad Juárez con instrucciones precisas de denunciar los hechos ante las 

autoridades de El Paso, Texas, indicándole también que este general iría acompañado, 

no de veinticinco hombres, como él le había solicitado, sino con cien o más.  

 

Traición y derrota de la revolución de 1906 

 

Ignorando la traición de Maese y todos los movimientos que estaban haciendo los del 

Gobierno, los miembros de la Junta seguían avanzando con toda confianza en los 

preparativos revolucionarios. Ricardo Flores Magón y Lauro Aguirre permanecieron en 

El Paso, mientras que Juan Sarabia, Antonio I. Virrarreal, César Canales y Vicente de la 

Torre cruzaron clandestinamente la frontera pasando a territorio mexicano armas y 

municiones que almacenaban con todo cuidado en casas ubicadas en los barrios de las 

orillas de ciudad Juárez.  

Después de llegar con sus tropas, no tardó mucho el general José María de la Vega 

en enterarse de estos movimientos, enterándose también de que los cuatro jefes  

revolucionarios, acompañados por un gran número de seguidores, se reunían todas las 

noches en la plaza principal de la ciudad. 

Con el fin de capturarlos a todos, el general Vega comisionó a dos de sus soldados  

para que se fingieran adeptos a la causa y les hicieran saber a los alzados que entre la 

tropa había muchos simpatizantes que con un poco de orientación podrían unirse a la 

insurrección. Dio la casualidad que uno de los militares comisionados, el subteniente 

Reyes, era paisano y antiguo conocido de Juan Sarabia por haber cursado juntos las 

primeras letras en San Luis Potosí, y además había pertenecido al Club “Ponciano 

Arriaga”, cuando esta agrupación iniciaba la lucha contra la dictadura en 1902.  



Entre los revolucionarios provocó gran alegría este acontecimiento y dando por 

hecho que una buena parte del batallón se uniría a la causa, decidieron la fecha 

definitiva para el ataque de ciudad Juárez fijándolo para el 20 de octubre. El entusiasmo 

no paró ahí, pues también decidieron que de salir victoriosos en ciudad Juárez, de 

inmediato se lanzarían sobre la capital del estado. 

Con esta información y con todos los datos necesarios, el general De la Vega preparó 

el golpe contra los revolucionarios simultáneamente en ciudad Juárez y en El Paso, para 

el día 19 en la noche.  

En el lado mexicano fueron aprehendidos Juan Sarabia, César Canales y De la Torre, 

mientras se encontraban ultimando los detalles del levantamiento del día siguiente. En 

esa reunión se encontraban también los soldados Castro y Reyes junto con otros 

militares que supuestamente habían acudido para unirse a la causa. A una señal 

previamente acordada, todos los militares sacaron sus armas encañonando a los 

revolucionarios y conminándolos a rendirse.  

Casi al mismo tiempo fueron arrestados en El Paso, Lauro Aguirre, Antonio 

Villarreal y Cano. El principal dirigente, Ricardo Flores Magón, se encontraba oculto y 

por eso no lo aprehendieron.  

De acuerdo a los testimonios que recogieron en aquellos días, cuando Ricardo Flores 

Magón se enteró de la aprehensión de sus compañeros, intentó cruzar de El Paso a 

ciudad Juárez para avisarles a sus compañeros que habían sido traicionados, pero 

cuando atravesaba el puente internacional, fue descubierto por el detective americano 

contratado por Creel; éste inmediatamente intentó aprehenderlo pero, según se dijo, 

desistió al percatarse que Flores Magón portaba una bomba de dinamita en cada mano. 

Al día siguiente el gobernador Enrique Creel le informó al presidente Díaz sobre el 

éxito de las acciones. 

 

Confirmo mi telegrama de anoche y tengo el honor de comunicar a usted que las 

personas complicadas en trabajos revolucionarios aprehendidas hasta estos 

momentos son: Juan Sarabia, César Canales, Antonio I. Villarreal, Lauro Aguirre, J. 

de la Torre y Cano.  

De éstas Aguirre, Villarreal y Cano están presos en el Paso, Texas; los demás en 

ciudad Juárez. También aprehendí anoche, en Santa Bárbara, al comerciante 

Nemecio Tejeda y en Parral al licenciado Antonio Balboa. Próximo hacer otras 

aprehensiones de sospechosos. Documentos recogidos en El Paso, Texas, acusan 

personas comprometidas en Uruapan, San Juan del Río y otros lugares. General Vega 

ha obrado con actividad e inteligencia, y jefe político de Juárez y su policía han 

prestado importantes servicios. También cónsul Mallén ha trabajado activamente. Le 

doy gran importancia a este golpe dado a criminales de alta traición y el país entero 

vería con gusto que fuesen castigados ejemplarmente. Es importante recomendar a 

cónsul Mallén que procure captura de periodistas Tovar y Bueno y Rafael Trejo, 

quienes indudablemente están complicados. Si juzga usted conveniente pudieran 

traer a cárcel Chihuahua a criminales y que venga juez de distrito a juzgarlos para 

alejar escándalos de prensa en la frontera y peligro de fuga cárcel Juárez. Puede usted 

dar sus respetables órdenes y aquí ayudaré en cuanto me sea posible. El gobernador. 

Enrique C. Creel.   

 

Ese mismo día el gobernador Creel envió otro telegrama al dictador reiterándole la 

aprehensión del comerciante Nemesio Tejeda en el mineral de Santa Bárbara, pero 

agregando algunos detalles y señalando que desde hacía tiempo se tenía vigilancia 



especial en torno de esta persona a quien se le consideraba peligroso por su carácter 

inquieto y por haber estado agitando a los mineros de ese lugar. 

Con la máxima satisfacción y orgullo, concluye el gobernador su telegrama 

informándole al presidente Díaz que la suerte les había ayudado porque en los 

domicilios que habían cateado se habían encontrado los archivos de la sedición donde 

aparecían los nombres y direcciones de varios implicados en el “movimiento criminal”. 

Se despedía del dictador felicitándolo, como se acostumbraba en aquellos tiempos y 

expresándole también su alegría y satisfacción por el éxito obtenido. Solamente 

lamentaba no haber logrado la captura del principal de todos aquellos malos mexicanos, 

Ricardo Flores Magón. 

Gracias a los datos que aparecían en los archivos del Partido Liberal Mexicano, los 

agentes porfiristas lograron situar a muchos militantes de otras ciudades del estado que 

ya estaban preparados para levantarse el día 20. 

A finales de octubre eran más de cien los encarcelados y entre éstos figuraban los 

nombres de: Francisco Guevara, Eduardo González, Guadalupe Lugo Espejo, José 

Porras Alarcón, Elfego Lugo, Tomás Lizárraga Díaz, Miguel Estrada, Rafael Chávez, 

José Estrada Sáenz, Jesús S. Márquez, Heliodoro Olea, Cristóbal Serrano, Prisciliano 

Gaitán, Rafael Rembao, Rafael Tejeda, Jacobo Síos, Carlos Riquelme y Vicente 

Elizondo; siendo algunos de ellos, periodistas como Elfego Lugo, Eduardo González, 

Rafael Rembao y Lizárraga Díaz, y los demás comerciantes, empleados, mineros, 

mecánicos o agricultores, todos miembros activos de los clubes liberales que habían 

funcionado en los lugares de su residencia hasta el momento de su aprehensión. 

En ningún documento de la época, ni en los telegramas del gobernador Creel a 

Porfirio Díaz, ni en los testimonios de los miembros del Partido Liberal Mexicano se 

mencionó el nombre de Práxedes Guerrero como uno de los implicados en esta 

insurrección de 1906. Sin embargo, en una carta que le escribió Ricardo Flores Magón a 

Nicolás T. Bernal, días después de la muerte de Guerrero, afirmó que había participado 

en los trabajos de organización de 1906. 

Pero lo más importante es que después de la derrota de ciudad Juárez, cuando los 

más experimentados militantes se encontraban presos en San Juan de Ulúa y en otras 

prisiones del país, emergió desde abajo la figura de Práxedes como uno de los 

principales organizadores del partido, y dos años después ya se encontraba en el estado 

de Chihuahua organizando una segunda insurrección que tendría como epicentro los 

estados de Chihuahua y Coahuila.   

 

 

 

 

 


